
MENSAJE DE LA PRIORA GENERAL 

 Al acercarnos a la Navidad, no nos detengamos 

en lo superficial, sino que nos esforcemos para que 

crezca nuestra fe, esperanza y caridad. Así haremos 

espacio en nuestros corazones a Aquel que ya ha 

venido y quiere volver a venir para establecer su Reino 

en nosotros y llenarnos con su alegría, paz y amor. 

        Sor Mª Asunción González, O.P. 

 

 

        

  

 
 

 

 
 

    
 

       
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

                      

                        El día 3 de noviembre llegaron a Manila la Priora General, Sor Asunción 

González con la Secretaria General, Sor Mary Jeanet Pintacasi. Fueron recibido con mucha ilusión 

por las hermanas ya que es la primera visita de la Priora General en su 2º sexenio. Al día siguiente 

participaron con casi todas las hermanas de la Provincia en la celebración de la Eucaristía en 

conmemoración de las hermanas difuntas, que tuvo lugar en el Valley of Repose de nuestra casa 

en Tagaytay.  Comenzó la visita al día siguiente según el itinerario preparado por la Priora Provincial 

y su consejo.  Va a estar 4 a 6 días en cada casa dependiendo del número de las hermanas de cada 

comunidad.  Aprovechando el buen tiempo viajaron a Batanes después de la visita a DHP, Tagaytay, 

Casa Noviciado, Dominican College, Sta. Rosa, Laguna.  De Batanes fueron a Cebú para visitar las 

dos comunidades allí hasta el 1 de diciembre.  Quedan 10 comunidades para visitar.  

Al terminar la visita en el fin del mes de enero 2024, Sor Asunción va directamente a Japón 

para realizar también la visita canónica a esta Provincia y Sor Jeanet volverá a Roma.   

Les deseamos una estancia agradable en nuestra tierra.  
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GRACIAS A LA VIDA 

“Gracias a la vida que me ha dado tanto”, es lo que dice la 

cantautora chilena Violeta Parra, y el pasado 4 de noviembre 

como Delegación de San Martín de Porres, es lo que 

expresábamos a Dios por la vida de Sor Casilda Martín. 

Ochenta años de vida, algo más de cincuenta en la Vida 

religiosa, entregada especialmente a la formación y en la 

misión en tierras chilenas. 

No pudimos celebrar sus Bodas de Oro de forma presencial, 

así que había que reunirse para hacer memoria agradecida en 

esta ocasión. Una mañana de compartir recuerdos y alegrías. 

Las Hermanas de su Comunidad habían adornado la casa y la 

Capilla de una forma muy hermosa. La Eucaristía fue presidida 

por Fr. Miguel Ángel Ríos OP, quien recordaba los ojos azules 

de Sor Casilda a su llegada a Chile y en los encuentros de formadores. Y después de la Misa a la 

mesa, donde seguimos compartiendo historias vividas, y dónde no faltó la presencia de su familia, 

quienes desde la distancia la sorprendían, y hacían que afloraran algunas lágrimas. 

Ese día le recordamos las trastadas que la hicimos sufrir como formadora, su acogida para las 

Hermanas que llegaban a Chile a la misión tratando de abrirles el camino en lo que podía, sus 

cuidados a las mayores, especialmente en los últimos tiempos a Sor Alicia, a quien acompañó hasta 

el final con una dedicación admirable. Son pequeños recuerdos que forman parte de toda una vida. 

Sor Casilda es una mujer sencilla y de gran corazón, de semblante alegre, con una fe profunda que 

no hace aspavientos, y que sabe ponerse al lado de quien lo necesita. 

Confiamos en que la hicimos pasar un bonito día, muy agradecidas a Dios y a ella por todo lo 

entregado a través de su vida. Gracias, Sor Casilda, por tanto y que seas muy feliz, con esa felicidad 

que sólo Dios regala y que saboreas desde el silencio de tu corazón. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Chile 

Hermanas de la Delegación 



3 

 

Premiado por su dedicación a la enseñanza 

 

El ex rector de nuestra universidad St. Catherine, el Padre Jovino San Miguel OP., 

recibió el premio de parte de la Concesión de Condecoraciones a Extranjeros de Otoño 

de 2020. 

El premio es un título honorifico catalogado como de la más alta calidad de 

reconocimiento, equivalente en valor a un Tesoro Sagrado.  

El motivo de su condecoración: Agradecimiento por su colaboración en la promoción 

de la educación escolar privada en Japón.  Él ha dedicado toda su vida desde que llegó 

a Japón en 1969, a la enseñanza siendo profesor docente en las escuelas secundarias, 

y universidades de las obras apostólicas de la Orden Dominicana.  

Desde abril de 2001 hasta marzo de 2023, desempeñó su oficio como Director de la 

Universidad de St. Catherine y del Junior College de St. Catherine. Durante éste 

periodo de 22 años en el cargo, jugó un papel decisivo en muchas reformas, incluida 

la educación mixta y la apertura del campus universitario desde Hojo a la ciudad de 

Matsuyama. 

Durante los 55 años transcurridos desde que llegó a Japón, ha trabajado arduamente 

para extender y promover la educación católica, y ha logrado grandes logros en la 

promoción de la educación en escuelas privadas en Japón. 

Desde  https://www.catherine.ac.jp/ 

 

Japón 
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Sentirse vulnerable 

Este verano durante la asamblea del encuentro de gobiernos, León 2023 repetidas veces hablamos 

del tema de la vulnerabilidad. 

Uno de los rasgos fundamentales de la condición humana, unánimemente reconocido por todos los 

antropólogos, es la vulnerabilidad (puede ser pasajera o estructural). ¿Qué significa ser 

vulnerables? Decíamos que la vulnerabilidad es la permeabilidad necesaria para dejarse afectar 

por otros.  

La palabra “vulnerable” (vulnus: herida) se refiere en los diccionarios de las diferentes lenguas a 

alguien que está expuesto a ser herido. Una mayor probabilidad de ser herido; que puede recibir 

un daño físico o moral, que tiene algún aspecto débil o frágil. Este aspecto débil o frágil puede ser 

físico -como por ejemplo una enfermedad-, o una fragilidad psicológica, moral o espiritual. 

En todas las relaciones humanas hay poder y hay vulnerabilidad, pero esta no es experimentada 

igualmente por todos. 

El término vulnerabilidad se hace más claro cuando el ser humano se pone en “relación” con algo 

o alguien frente a quien se puede ser herido/a. Por ejemplo, cuando sufrimos una enfermedad que 

nos hace dependiente de los demás; o cuando entramos en relación con la persona a la que amamos 

nos sentimos sumamente vulnerables y sin defensas. Es por ello que las mismas palabras que nos 

vienen dichas por personas diferentes causan efecto muy diferente en nosotros. 

Esta experiencia de ser “frágiles frente a” una enfermedad, una relación, una situación concreta 

que no sabemos gestionar, sentimientos, emociones frente a las actitudes de los demás, o frente 

a cualquier situación de dolor es una experiencia que caracteriza propiamente al ser humano y que 

se da “en relación”.  

La vulnerabilidad tiene que ver con la posibilidad de sufrir, con el dolor, con la fragilidad, 

con la limitación… 

Todos atravesamos momentos de especial vulnerabilidad y fragilidad: ante la enfermedad, el duelo, 

cambio de asignación, dificultades relacionales, problemas comunitarios…. Momentos en que 

aumenta la fragilidad, se agudiza la perdida de seguridad y la sensación de soledad exponiéndose 

a una mayor necesidad de seguridad, de cuidado, de confianza. Existen también situaciones vitales 

que pueden despertar una vulnerabilidad más profunda vinculadas a traumas y heridas del pasado.  

Cuando este verano a causa del incidente sufrido tuve que estar en silla de ruedas y depender de 

las hermanas para para poder desplazarme y tantas otras cosas me sentí realmente vulnerable, 

frágil, dependiente. Muchas hermanas se hicieron presentes, cercanas, interesándose por mi estado 

no sólo físico sino también emotivo.  

Tengo que decir que, no obstante, las renuncias que supuso para mí el no poder moverme 

autónomamente (no poder visitar las comunidades, renunciar al peregrinaje a Santiago, las salidas 

nocturnas por León…) siempre me sentí serena, con buen ánimo y agradecida.  

Sentí la fuerza de la oración de intercesión de muchas, especialmente de mis hermanas dominicas 

contemplativas a cuya oración me encomendé. Y estoy segura que si no tuve momentos de 

desánimo fue gracias a la fuerza de la oración. 

Me di cuenta que la vulnerabilidad de por si no es mala, si aceptas tu dependencia te ayuda a ser 

más humilde y agradecida, a reconocer que ninguno es autosuficiente que dependemos los unos 

de los otros, que no podemos prescindir de los demás en nuestra vida. 

Que somos miembros de un mismo cuerpo, que hemos sido creados para relacionarnos y 

ayudarnos. 

Es vedad que alguna hermana me decía que no había perdido el ánimo porque sabía que era algo 

temporal y no definitivo, puede ser…pero me ha servido para entender a las hermanas vulnerables, 

dependientes, necesitadas de las demás. 

Reconocer nuestras debilidades con humildad, la aceptación de nuestros puntos frágiles, nos ayuda 

a aceptar con realismo nuestra vulnerabilidad y a vivir en una actitud de agradecimiento. 

Roma 
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He de decir que sigo siendo vulnerable, aunque ya no necesite ayudas para caminar aun no estoy 

bien, pero la primera palabra que sale de mi boca es de agradecimiento por tantas gracias, ayudas, 

detalles recibidos durante este tiempo. Son muchas las personas a quien estoy agradecida por lo 

que no es el caso de mencionarlas aquí pero no quiero dejar de señalar la ayuda de mis hermanas 

de la Curia y la Comunidad de León que me recibió cuando más vulnerable me sentía, desde el 

primer día me hizo sentir como en casa facilitándome con sus atenciones y cuidados mi día  a día, 

ver a una hermana de más de 90 años empujando mi silla para ir al comedor no se puede borrar 

fácilmente de mi mente.    

Son muchas las atenciones, los detalles de las hermanas recibidos durante este periodo, interés 

real, que Dios recompense a cada una su generosidad y disponibilidad con creces. Y que a todas 

nos ayude a hacer un punto fuerte de nuestra vulnerabilidad. 

 

 

 

¿Por qué Comunicación Institucional? 

Para que todos caminemos en la misma dirección al servicio de la Missio Dei. 

Comunicación Institucional es 

comunicación realizada en nombre de la 

Congregación o Institución para difundir 

sus realidades. A través de sus 

actividades comunica a los demás lo que 

ofrece y presenta la imagen del 

Instituto; la posibilidad de hacer brillar 

el mensaje cristiano, o si no se hace 

correctamente, oscurecerlo. 

Jesús dijo a sus discípulos: “Vosotros 

sois la luz del mundo. Una ciudad 

asentada sobre una montaña no se 

puede ocultar. Tampoco encienden una 

lámpara y luego la ponen debajo de un 

celemín; está puesto sobre un 

candelero, desde donde alumbra a todos 

los que están en la casa. Así también tu 

luz debe brillar ante los demás, para que 

vean tus buenas obras y glorifiquen a tu 

Padre celestial”. Mateo 5:14-16 

Poner la luz no debajo de la cama sino 

sobre el candelero no porque queramos 

anunciar lo que hacemos, sino porque 

queremos contar lo que hacemos para 

que brille el bien. Como religiosos 

sabemos que estamos haciendo muchas 

cosas buenas para la Iglesia, pero en 

esta era actual, conocida como era 

digital, estos servicios pueden 

extenderse aún más mostrando nuestra 

presencia y actividades a través de la 

comunicación. Considérelo como un 

servicio más para la Iglesia. Pero os 

Sor Delfi Moral, OP 
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podéis preguntar, ¿esta forma de proceder: hablar de nosotras mismas, contar historias de nuestras 

obras… ¿cómo puede ser esto un servicio a la Iglesia? ¡Esto puede llevar al orgullo y la vanidad! 

Absolutamente, no, si lo hacemos bien, si lo hacemos correctamente, por supuesto. Una buena 

comunicación de nuestro carisma como regalo para la iglesia y cómo funciona en el mundo puede 

ser un servicio valioso para la iglesia. La gente necesita ver buenos ejemplos de religiosas que 

ofrecen su vida y marcan una diferencia en la vida de los demás, testigos creíbles, testimonios 

vivos de la fe que muestren cómo el Espíritu Santo continúa transformando el mundo. Tomar en 

serio la comunicación porque las personas necesitan saber qué nos movió a dar la vida… para 

muchos esto es un misterio. Hay tanto ruido en el mundo y es difícil distinguir las buenas historias 

de las mediocres; por eso debemos cuidar la Comunicación Institucional, dar a conocer qué o mejor 

QUIÉN nos mueve cada día a servir a los demás, a orar por los demás porque estas historias siguen 

inspirando a quienes están dentro del Instituto y a muchas otras personas también. 

“Que lo que hacemos refleje verdaderamente quiénes somos”. 

Trabajo que se realiza para que la identidad de la institución y la imagen que presenta ante los 

demás estén alineadas. Garantizar que lo que hacemos y lo que decimos se corresponda 

verdaderamente con quiénes somos realmente. Sólo cuando estos dos coinciden, el público se 

siente inspirado y atraído. Esta comunicación se hace a la luz de la fe y al calor de la caridad. 

Nos comunicamos a través de: Newsletter tanto electrónico como impreso, revistas, anuario, sitios 

web, canales de redes sociales: You Tube, Facebook, WhatsApp, Instagram, blogs, vlogs, live 

streaming, videos, reels. 

Tenemos ejemplos concretos de cómo se hace esto: Vatican News, Comunicación Jesuita, Orden 

de Predicadores, etc. 

¿Quién lo hace? 

1. Todas nosotras. Todo comunica: incluso el silencio dice algo, la forma en que contestamos el 

teléfono, cuando se gestiona bien una crisis, la manera en que tratamos a nuestras propias 

Hermanas, a las que cooperan con nosotras, a las que dependen de nosotras, con las que 

trabajamos, cómo se cuida la casa o convento, cómo tratamos a los animales, nuestro entorno, las 

decisiones que toma el gobierno, la forma en que está presente la priora o un referente de unidad 

o no en nuestras realidades. Todo esto comunica quiénes somos, nuestros valores y nuestras 

creencias tanto a las personas dentro como fuera del Instituto. 

2. Todas las Hermanas que tienen blogs o cuentas en las redes sociales, de hecho están 

comunicando sobre el Instituto, aunque no de manera oficial, ya que lo hacen en su propio nombre. 

3. Muchas organizaciones eclesiales y congregaciones religiosas han decidido poner al lado de su 

gobierno un responsable o equipo de comunicación: esta persona/equipo se encarga de las 

relaciones con los medios y de la comunicación. Con adecuada formación y habilidades innatas su 

trabajo es asegurar el flujo de información correcta sobre las prioridades misionales del instituto, 

las decisiones que toma la autoridad, las actividades que organiza, los mensajes enviados por los 

superiores se difunden adecuadamente; haciendo que esta información sea exclusivamente 

nuestra, presentada de una manera que resalte nuestro carisma e identidad misionera dominicana. 

Lo más importante es comunicar el espíritu, el mensaje y los valores cristianos genuinos más con 

nuestras acciones que con las palabras. 

Con suerte, en el próximo número compartiremos el trabajo específico de un gerente de 

comunicación. Mientras tanto, hay recursos, si está interesado, hay capacitaciones sobre 

comunicación para hermanas religiosas conocidas como el proyecto Pentecostés del Dicasterio para 

la Comunicación del Vaticano y formación sobre comunicación de la UISG. 

 

 

 

Sor Loida Lim, OP 

https://www.youtube.com/playlist?list=PLC9tK3J1RlabP8Gvbsuu1uvXg5CLt3VJZ
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DIALOGO NAVIDEÑO CON NUESTRA SOCIEDAD 

(  S=  SOCIEDAD       R = RESPUESTA ) 

 

S     Tú  y yo buscamos Amor 

eterno e incondicional… 

Lo he buscado en mil lugares 

y no lo puedo encontrar 

¿  Sabes tú adonde está ? 

R     Quizás te lo den los euros… 

busca cómo ganar más… 

se muy fiel en tu trabajo  

y así, al fin, te ascenderán… 

S     Ya lo probé y creí en eso… 

satisfecha al comenzar, 

ahora sé que no me vale… 

necesito mucho más… 

¿ Dónde lo puedo encontrar ? 

R     Si buscas buenos amigos, 

esos que te agraden más… 

reir juntos, regalos y diversiones 

¿ No crees te bastará  ? 

S     Pero los amigos mueren o, 

en un momento se van…  

Todo ello es muy hermoso… 

lo amé y lo quiero amar… 

pero hay vacío profundo 

que no se como llenar… 

¿Dónde podría buscar? 

R     Dios te creó a su imagen… 

eres…reflejo de inmensidad… 

Las cosas son lo que son…su belleza 

has de agradecer y amar 

mas déjalas ser así…¡ respétalas ! 

No las fuerces a ser más… 

pero tú sigue volando 

pues no te pueden llenar… 

S     ¿ Hacia dónde volaré ? 

¡Ya me canso de volar, 

sin encontrar lo que busco 

ni saber a dónde está...! 

R     Yo soy feliz ¿no me ves? 

Sufro , mas mi alma serena está… 

¡ Ven conmigo! ¡ Vamos juntos 

a visitar un Portal ..! 

¡ Bebe el Amor infinito 

que a Dios empujó hasta acá… 

para renovar la historia,   

abrirnos fuentes de Paz 

y desea que llenemos 

nuestra alma en el Portal… 

S     ¿ En el Portal me decís ? 

en él  ¿ qué voy a encontrar? 

No hay adornos, ni regalos, 

nadie hace fiesta especial… 

Jesús pobre, Jesús débil 

en brazos de su mamá… 

¿Qué me puede Él a mí  dar? 

R     No te da lo que probaste y… 

te  dejó peor, o , por lo menos, igual… 

Él te dará el Amor  

que buscas sin encontrar… 

te hará Fuente de Alegría, 

de Esperanza y de Paz 

y podrás decir, por fin, 

que vives en la Verdad… 

Esa que encontró Agustín (1) 

después de tanto bogar 

y que, con gozo infinito,  

grito de Amor y Verdad, 

pudo trasmitir al mundo,  

después de mucho pecar,  

caer, luchar , contemplar… 

“Nos hiciste, Señor para Ti 

y nuestro corazón estará inquieto… 

hasta que descanse en Ti”.  (del Capítulo 

1º de las Confesiones) 

 

Lo hace Jesús, yo no puedo 

darte lo que buscas tú… 

¡Ven conmigo! Pues te quiero, 

quiero llevarte a Jesús… 

¡ContémplaLe! ¡ÁmaLe! 

que, desde ahora, 

LA NAVIDAD SERÁS TÚ….           

 

(Adviento 2023 ) 

 

Sor Rosalía Gómez, OP 

 

 

 

 

 

 

 

España 



8 

 

 

 

 

 

 

                 

                                   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gozan de la presencia del Padre 
  

  

 Sor Leticia Delfin (Filipinas) 

 Sor Helen Cannu (Filipinas) 

 Sor Verónica Goda (Japón) 

Una hermana de Sor Corazón Moraza (Espana) 

 El padre de Sor Francisca Polo (Myanmar) 

Un cuñado de Sor Victoria Cambronero (Guam) 

 Una hermana de Sor Celerina Bunyi (Filipinas) 

 Un cuñado de Sor Estela Nuena (Filipinas) 

 Una hermana de Sor Rogelia Pérez (Filipinas) 

 

  

  

Nombramiento:    

Las Prioras Provinciales han sido nombradas miembros de la Comisión 

de cultura del cuidado (anteriormente la comisión encargada de 

recibir e investigar denuncias de abuso).  Ejercerán este cargo hasta el 

Capítulo General de 2025.  

 

Nueva Priora local 

Sor Carmelina Nakamura - Casa “Dominican House”, Tokyo, Japón 
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Sor Leticia Dulay Delfin OP nació el 9 de noviembre de 1953 en Anis, 

Loaoac, Pangasinan. Fue la quinta hija de los seis hijos de Amando Delfín y Felicidad Dulay. Recibió 

el bautismo el 20 de diciembre de 1953 en la Parroquia de Manaoag, Provincia de Pangasinan. 

Posteriormente recibió la Confirmación en la misma Parroquia el 24 de abril de 1955. 

Su trayectoria académica comenzó en la Escuela Primaria Anisca, Laoac, Pangasinan, donde 

completó su educación intermedia en 1968. Posteriormente, continuó sus estudios en la Academia 

Holy Rosary en Manaoag, completando su educación secundaria en 1971. Sor Leticia terminó su 

estudio de Magisterio en la Universidad Santo Tomás en 1986. Después obtuvo créditos de Masters 

en Orientación y Gestión Educativa en la Fundación Universitaria Manuel S. Enverga, Ciudad de 

Lucena, en 1995. 

A la edad de 23 años, Sor Leticia dio un paso transformador, respondiendo a la llamada de Dios a 

la vida religiosa. Su camino comenzó el 7 de noviembre de 1976, cuando ingresó al Postulantado 

de nuestro Instituto. Seis meses después fue admitida en el Noviciado y tomó el nombre de Sor 

Leticia de Jesús Crucificado Delfín y Dulay. Emitió su primera profesión de votos el 31 de mayo de 

1979 en la Capilla del Dominican College, San Juan y su profesión perpetua el 31 de mayo de 1984 

en Sta. Catalina Ladies’ Residence, Sampaloc, Manila. 

La mayor parte del apostolado misionero de Sor Leticia se centró en la educación, sirviendo como 

maestra y Orientadora educativa. Comenzó enseñar en Dominican School, Manila mientras 

estudiaba en el Instituto de Formación Teológica de las Hermanas de la Universidad de Santo 

Tomás. 

Aventurándose más allá de la casa de formación, su asignación inicial la llevó a Sacred Heart School, 

Malabon, Metro Manila (1980–1983). Posteriormente, aportó sus habilidades al St. Mary’s 

Dominican School, San Manuel, Pangasinan (1983–1985), Sta. Catalina Ladies Residence (1985–

1986), Espiritu Santo Parochial School (1986–1988), San Felipe Neri Parrochial School, 

Mandaluyong (1988–1991), St. Catherine School, Carcar, Cebu (1991–1992), St. Joseph School, 

Naga City (1992–1993), and Manuel S. Enverga University Foundation, Lucena City (1993–1995). 

También asumió el cargo de Superiora Local en Sta. Marina Omura Home, ciudad de Cabanatuan, 

de 1995 a 2001. Después se embarcó en un nuevo capítulo cuando fue asignada por la Priora 

General, Sor Elvira Diez, OP a los Estados Unidos en 2002. Allí, sirvió en Our Lady of the Rosary 

Learning Center in Corpus Christi, Texas (2002–2004), y posteriormente en el Christ the King 

Convent – Arlington, Corpus Christi (2004–2008). En este último, tuvo múltiples responsabilidades, 

incluida la supervisión de Atención Extendida y como voluntaria del CCD, enseñando en 

kindergarten, 1° y 2° grado, sirviendo como Coordinadora de Religión y asumiendo el rol de Priora 

de la Comunidad de 2004 a 2007.  

En 2008, Sor Leticia recibió una nueva misión de la misma Priora General del Instituto. Fue asignada 

a la Provincia de San Vicente Ferrer en Taiwán. Inicialmente, sirvió en Dominican School, Yigo, 

Guam. Posteriormente fue transferida a Dominican International School, Taipei, en 2016. El 10 de 

diciembre de 2020, Hna. Asunción Gonzalez, Priora General, la reasignó a la Provincia de la 

Inmaculada Concepción, Filipinas. Debido a algunos problemas de salud, fue destinada al Our Lady 

of the Rosary Nursing Home en San Juan, su última Comunidad antes de unirse a su Creador. 

La presencia de Sor Leticia fue un faro de santidad, amor y calidez, haciéndola querer por todos en 

su apostolado y entre las Hermanas de las comunidades donde fue asignada. Su compromiso 

Sor Leticia Dulay Delfín, OP 
a los 69 años de edad y 44 de vida religiosa 
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inquebrantable y su excelencia en el desempeño de las tareas asignadas, particularmente dentro 

de la comunidad escolar, constituyeron un brillante ejemplo para todos. Tanto los profesores como 

los estudiantes la consideraban una madre espiritual y una amiga querida. Se ganó el amor tanto 

de sus alumnos como de sus padres, dejando un rastro de gratos recuerdos y bendiciones entre 

las Hermanas y otras personas lo suficientemente afortunadas como para experimentar su bondad 

y generosidad. En los diversos roles que desempeñó dentro de la comunidad, Sor Leticia encarnó 

un espíritu maternal. Durante su estancia en Texas, Sor Leticia inició el grupo de Laicos Dominicos, 

dejando atrás un próspero legado. 

La Hermana que supervisaba la planta de las hermanas enfermas entró a sus habitaciones para 

bendecirlas mientras la comunidad cantaba la Salve durante las Completas. Observó a sor Leticia 

plenamente despierta, mostrando una calma serena en su rostro sin ningún signo de angustia. No 

pensaba que fallecería en cuestión de horas. 

El 7 de noviembre de 2023, a las 2:23 de la madrugada, Sor Leticia transitó pacíficamente a la vida 

eterna, coincidiendo con la Fiesta de los Santos Dominicos, marcando la culminación de sus 69 

años, habiendo dedicado 44 impresionantes años como misionera de Santo Domingo. 

La ausencia de Sor Leticia deja un profundo vacío, y su memoria será guardada por todos los que 

tuvieron el privilegio de conocerla. La tengamos en nuestras oraciones y también le pedimos a Sor 

Letty que ore por todas nosotras, por el Instituto y la Provincia en particular, por el crecimiento de 

más vocaciones. 

Descansa en paz, querida hermana y sé feliz para toda la eternidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sor Helen Gambota Cannu, nacido el 23 de julio de 1938, en 

Kaychanarianan, Basco, Batanes, fue el sexto hijo de Felipe Cannu y Nieves Gambota. Sus registros 

de nacimiento presentan cierta inconsistencia en cuanto a la fecha de nacimiento. Si bien su 

certificado de nacimiento indica un registro retrasado el 29 de abril de 1938, atribuido a la 

negligencia de la asistente al nacer, su certificado de bautismo indica que nació el 23 de junio de 

1936 y fue bautizada como Elena Cannu en la Parroquia de Basco el 26 de julio del mismo año. El 

Sacramento de la Confirmación le fue administrado en la misma Parroquia en 1948. 

Aunque no existe ningún documento oficial, los datos personales de Sor Helen reflejan sus logros 

académicos. Indica que obtuvo el título de Magisterio en Educación Secundaria en la Universidad 

Pontificia de Santo Tomás y un Master en Administración y Currículo en Michigan State University. 

Sor Helen Gambota Cannu, OP 
a los 85 años de edad y 63 de vida religiosa 
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Sor Helen Cannu hizo su primera profesión el 1 de junio de 1960, asumiendo el nombre de Sor Ma. 

Elena Cannu de la Cruz. Sin embargo, más tarde cambió su nombre a Helen de acuerdo con su 

certificado de nacimiento. Su tarea principal dentro del apostolado del Instituto ha sido en el campo 

de la enseñanza. 

Después de su primera profesión, desempeñó como maestra de aula en St. Mary's Dominican 

School en San Manuel, Pangasinan, de 1960 a 1967. Posteriormente, fue trasladada a San Jacinto 

Catholic School en San Jacinto, Pangasinan, para el año 1967 a 1968, y luego a Sto. Niño Academy 

en Bamban, Tarlac, de 1968 a 1970. Fue trasladada a Sta. Catalina Ladies’ Residence como 

ayudante de la Directora de 1970 a 1973. Durante este período cursó y obtuvo su título de 

Licenciatura en Ciencias de la Educación en la Universidad de Santo Tomás. Al terminar su estudio, 

asumió el cargo de codirectora de Espiritu Santo Parochial School en Tayuman, Manila, donde sirvió 

de 1973 a 1976. 

Su itinerario misionero comenzó en 1976 cuando fue asignada a Okinawa, Japón, donde trabajó 

como subdirectora del colegio hasta 1978. Después de esta asignación misionera inicial, fue 

transferida a Taipei por un año y luego reasignada nuevamente a Okinawa, donde continuó su 

apostolado hasta 1980. Posteriormente estuvo destinada a las diferentes comunidades del Instituto 

en Texas y California de los Estados Unidos de América donde desempeñó diversas tareas 

particularmente en la enseñanza. Fue reasignada a su país de origen, Filipinas, en 2018. 

Al dedicar casi la mitad de su vida a la misión fuera del país, Sor Helen encontró un profundo 

consuelo y satisfacción durante esos 42 fructíferos años. Esta profunda conexión con su misión hizo 

que le resultara difícil aceptar la reasignación a Filipinas, ya que deseaba pasar toda su vida en el 

campo misionero. Sin embargo, finalmente prevaleció su compromiso inquebrantable con el voto 

de obediencia. 

Sor Helen se ganó una reputación laudable entre las Hermanas con las que convivió en las 

diferentes comunidades a las que fue destinada. Muchas dieron testimonio de su bondad, fidelidad 

en las observancias regulares y en la vivencia de sus votos. Reconocida por ser trabajadora, 

generosa, desinteresada y amable, demostró una dedicación y compromiso excepcionales en su 

apostolado dentro de la comunidad escolar. 

Sor Helen soportó el peso de su enfermedad con fortaleza silenciosa, soportando el dolor hasta que 

pasó pacíficamente a la vida eterna el 23 de noviembre de 2023 a las 12:30 de la tarde. Habiendo 

dedicado 85 años a la vida, 63 años a su vocación religiosa y 43 años fructíferos en la misión, Sor 

Helen deja un legado duradero en su camino profundo de fe.  

La ausencia de Sor Helen deja un profundo vacío y su memoria será atesorada por todos los que 

tuvieron el privilegio de conocerla. Mientras sentimos su fallecimiento, la tengamos en nuestras 

oraciones. Además, la pidamos que ore por todos nosotros, el Instituto y la Provincia, especialmente 

por el florecimiento de nuevas vocaciones.   

Que el alma de Sor Helen descanse en paz. 

 


